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_ ¿Quién paga los vidrios rotos? 


Tenemos ya pasada en algo la efervescencia 
represiva que el gobierno arjentino, con sal- 
vaje furia, puso en práctica para ahogar en sn 
nacimiento el potente movimiento de los esti- 
vadores, barraqueros idemas gremios de lue- 
nos Aires, que, bajo un pretesto económico, sir- 
vió para demostrar las profandas raices que en 
ese pueblo tiene echadas el Auarquismo. 

¿Gran parte de los hombres que orientan con 
sanoi firme criterio a la masa obrera, se encuaen- 
tran hoi en apartadas playas, léjos del contacto 
gon los trabajadores bonaerenses, arraucados de 
súbitoi con mano bruta! del pueblo donde tenian 
formado su hogar, lo mismo que si fueran nn 
hato de cosas que, sin: voluntad i sin vida, po- 
so o nada pierden con el cambio.de ano a otro 

unto. 

Al diario trabajo manual para mal cubrir las 
necesidades fisiólojicas, i a la labor constante i 
briosa para irradiarla luz del derechoi dela ver- 
dad en los alvéolos oscuros del pueblo, han de- 
bido esos compañeros agregar las persecuciones 
encaroizadas de la sayonada arjentina, esta vez 
espedida a las mil maravillas, cual si se tratase 
de acosar a bestias feroces, 

¡Pobres compañeros esos, que han teuido 
que abandonar lo que para un hombre es mas 
apreciado—las personas con quienes comparte 
loto ¡el pan—para huir de la ferocidad de 
nn gobierno liberal i republicano!... 

l como si esto no fuera nada, los mismos que 

“se dicen compañeros. i que tratan, «aunque por 
distinto camino, de obtener la felicidad del pue- 
blo», tambien hacen coro en este rosario de per- 
secucion encarnizada a los anarquistas. : 
Los señores socialistas... científicos, hoi que 
ven revuelto el rio, tratan de llenar sus redes a 
costa de los anarquistas, siguiendo en esto una 
campaña autigoa iteuaz que hasta ahora no 
les ha dado resnltados pos tivos que sepamos. 

Pasa con estos científicos algo enrioso. Pre- 
dican en teoría la huelga, como medio de con- 
trabalancear la potencin capitalista, i llegando 
a los hechos, se asustan mas que si fueran los 
mismos capitalistas. Í es de ver la cara que 
preseutan i los esfuerzos que gastan para no 
malquistarse con los obreros ni perderla con el 
gobierno. Hacen lo del coloso de Rodhas, 

Aungue éstos no son colosos, ni nada. A 
nas si pueden representarcon propiedad al gra- 
jo de la fábala, S 

Ahora, despaes que la danza ha terminado, 
salen los socialistas ultra-cordilleranos dando 
lecciones de buenas maueras i diplomándose a 
sí propios como los únicos necesarios i compe- 
tentes en achaqnes económicos. 

¿Por «qué no dijeron todo eso ántes de la huel- 
«ga? ¿Por qué ese esfuerzo por vindicarse de nua 

Ita que vo existe? ; 

Lo que haceu los hombres, lo que deben ha- 
cer quienes poseen corazon bien puesto i sin- 
ceridad de miras, es afrontar las consecuencias 
de nua situacion que en poco o mucho se ha 
> contribuido a formar, i que tiene por objetivo 
una finalidad digna ilevantada, una aspiracion 
lójica i hamana. E a 

¿Han procedido así los socialistas de la cien- 

- «gia... equilibrista? ¿Han contribuido, aunque 
sea en pequeña parte, a dar un resaltado posi- 
kivo a la huelga de los barraqueros i demas? 
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El papel que han desempeñado esta vez, bien 
triste es, por cierto; ¡necesario es que sé conoz-= 
ca en Chile, para recomendacion de las larvas 
que aquí tenemos, i que, en idéntico caso, es se- 
guro seguirán las mismas aguas. 

Una vez producido el conflicto, en lugar de 
ponerse abiertamente i sin restricciones, como 
era su deber, de parte de los huelguistas, los 
socialistas, con esa sin igual ciencia que les ca- 
racteriza, se fueron a la Casa Rosada a... ofre- 
cer al gobierno sus buenos oficios para arreglar 
el asunto. 1 ya ae sabs la manera de arreglarlo 
que estos señores gastan: una migája para el 
pueblo que chilla, i para ellos, una diputacion> 
cilla, un puesto rentado ¡vamos! lo que venga 
a mano, que todo sirve a la causa de la evols- 
cion científica... , 

¿Que los anarquistas de Buenos Aires tienen 
la culpa del fracaso, por haber inducido a la 
Federacion Arjentina a declarar la huelga jene- 
neral, cosa contraproducente, segun los de la 
ciencia? 

¿I por qué los socialistas, que dicen tener a 
su favor la gran masa de los trabajadores, no 
se opusieron -a la declaratoria de la inmensa 
mayoría de los gremios, favorables al paro abso- 
lato? Bien se ve que la opivion de los trabaja- 


-—dores arjentinos ha estudo del lado de los anar- 


quistas, iqueel pueblo vne:ve las espaldas a 
las siatiqnerías económicas de los cientifico- 
políticos, - : 

No tiene disculpas, por mas que quiera bus- 
cársele, la conducta observada por los socialis- 
tas, que, so capa de incongruencia, se abstuvie- 
ron de tomar perte activa en la huelga, 

Seguro, de toda seguridad es que, en idénti- 
co caso, los anarquistas habrian sabido portarse 
como deben; es decir, sic mirar quiénes habian 
influido para obrar o tomado la iniciativa, se 
habrian colocado activamente al lado del pue- 
blo que peleaba por sas derechos, ayudando con 
enerjía al trianfo, si fuerza i decision habia pa- 
ra triunfar. Porque ese es el deber de los que, 
sin intereses egoistas i sin temor a los anate- 
mas ia las persecuciones, dicen trabajar por 
la emaucipacion del pueblo que sufre. 

Lo contrario, es ser charlatanes... científicos, 

Ya se ha visto bien claro lo que sncede cuando, 

en un conflicto entre los obreros i las autoridades 
olos patrones, sirven de mediadores los socialis- 
tas—¡como si ellos estuvieran socialmente colo- 
cados entre los de arriba ¡los de ubajo, oalguien 
los hubiera puesto en el fiel de la balanza! —Por 
ejemplo, en Francia, donde están representados 
en el Parlamento, los socialistas designan a sus 
diputados para arreglar las desavenencias en- 
tre operarios i patrones, i a los pocos meses se 
ve a ua representante científico, mui pierniarri- 
ba sentado en nn sillon ministerial. Sin que es- 
to impida que los mismos trabajadores arregla- 
dos vuelvau al poco tiempo n declararse en lucha 
abierta contra los putrones, por igaales causas 
que ántes. 

Los socialistas de la Arjentina no encuentran 
mejor réclame electoral que el hacer r los 
vidrios rotos a los anarquistas, llenando las co- 
Inmnas de La Vanguardia con cargos einsaltos 
al por mayor, sin tomar en cuenta que esos 
compañeros cumplieron como les fué posible 
con su deber, i no sacaron el bnlto a la autori- 
dad sino cuando ésta los obligó, sable en mano, 
a embalarse en un vapor oa emigrar a los pai- 
ses vecinos, ; 
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1 si bien es cierto que algnnos anarquistas 
demasiado medrosos abandonaron el campo por 
temor a las revanchas autoritarias, tambien lo 
es que éstos pueden contarse con los dedos de 
nna mano, i que ni siquiera pueden admitir com- 
paracion con los bravos del socialismo, que, sin 
mezclarse en la danza, andan ahora, como los 
colejiales, echando cnlpas i acnsaciones al como 


pañero de banca, para librarse de respousabili. 


dad i pasarla de santos, 

I todavía—; si es para la risa! —se lamentan 
como víctimas, diciendo que quien pierde mas 
en esta jornada, son ellos, ls científicos; por» 
que los partidos bnreneses les harán guerra en 
las urnas a pretesto de revoltosos... Con esto i 
sin esto, hal que convencerse, señores de la ma- 
cana científica, que para ustedes no hai tajada 
política en el pueblo que vota pura que lo man= 
goneen. 


Si Cárlos Marx se hubiera hullado presente en 


la huelga ¡visto la heroicidad... absténcionista 
de sas cofrades, es posible qne, o hnbiera rene- 
gado de esos muñecos con lanas en vez de cora» 
zon, 0 hubiera tomado nn zarriugo i fletado sin 
compasion a los científico-lnteros de la Repús 
blica Arjentina. 


RENÉ 





La Mujer Esclava 


Desde que la humanidad existe, la mujer es 
esclava del hombre. 

Cuando las tres enartas partes de los monos, 
armados de palos i de zarpas, cubiertos de 
los, las qu'jadas salientes ¡la fonts desclaila, 
era natural que nuestros antepasados prehistó- 
ricos se condujesen lo mismo que las fieras, 
Las hembras no eran para ellos sino presas que 
se disputaban a pedrada limpia, teniendo siem. 
pre la neglijeucia de pedir el consentimiento 
a sas compañeras azoradas, Conyqnistadas en al. 
talacha, era menester que ellas rindiesen entra» 
bajo la comida que les proporcionaba su amo, 
i toda labor que a éste no le agradase, eraa sa 
sierva a quien se lo imponia. z 

En la mayor parte de los pneblos primitivos 
actuales, la mujer es considerada i tratada C0. 
mo una bestia de carga, Nosotros creemos que 
la suerte de las nuestras no es mui distinta de 
la de aquéllas. 

Los hombres primitivos se apoderaban de 
Sus esposas por la violencia; nosotros nos apo. 
deramos de las nuestras por la astucia, que con» 
siste en hacerlas vivir en completa ignorancia 
respecto de lo que es el matrimonio i la vida, i 
en pedirles en seguida un consentimiento falaz. 
El hombre primitivo consideraba a su compatie. 
ra como tua cosa; nosotros la cremos parte de 
nuestro patrimonio. Nosotros aterrorizamos 4 
la doncella por medio de convencionalismos 

implacables, hechos a nuestro gusto; aterrori. 
zamos a la esposa por medio de leyes sangui. 
narias, hechas por nuestro provecho. Es siemo . 
pre el réjimen del rapto i de la violencia el que 
impera, legado que nos dejaron nuestros ante 
08. 


1, sin embargo, nuestras quijadas han dis. 
minaido, nuestras zarpas se han tranefore 


mado en uñas, nuestro cráneo se ha ensans 
chado. , 


Buenas almas hai que creen lejítimo que la 
mujer se mantenga dentro de una condicion 
















ni 
> 
. 











































































































































































































































LA AJITACION 


PERIODICO ANARQUISTA 





inferior a la del hombre, ya que ella es masdé- 
bil. ¡Lójica de fieras! Si las palabras derecho i 
estuviesen desprovistas de sentido, con- 
vendria decir todo lo contrario. Hace falta im- 
as deberes a los fuertes, acordar mas 
os a los débiles, La debilidad de la mojer 
es relativa. Sin embargo, hai ciertas mujeres 
qe son mas robustas que muchos hombres. 
no pocas especies de animales, la hembra 
es tan fuerte como el macho, i en el combate 
aquella es aun mas terrible, 

La debilidad no es, pues, una herencia secon- 
daria de la funcion maternal. Si la mujer, es hoi 
dia, mas delicada que su compañero, lo es por 
el resultado de una larga division de trabajo. 
El, guerreando i cazando; ella, cuidando de la 
casa 1 de sus pequeños, La fuerza muscolar no 
es de importancia dentro de la vida social con- 
temporánen; ella no puede ser, pues, an motivo 
de desigualdad. En la mayoría de los casos es 
la enerjía cerebral la que triunfa. El cerebro de 
Ja mujer no ha sido capaz de producir tanto 

amiento i voluntad como el del hombre. ¿Se 
segnirá diciendo que debe ser sometida a la tu- 
tela del hombre por ese solo hecho? Pnes ¿ilus 
hombres de pocas luces, por qué han de tener 


" as derechos que las mujeres intelijentes? 


Siempre ha pasado lo mismo. Los nobles se 
eponian a la emancipacion de los burgueses, 
por que se creian superiores a ellos. Los bar- 
fueses tampoco quieren que los proletarios se 
rediman; tambien ellos se creen soperiores a sas 
esplotados. Los militares quieren ser superio- 
yes a los hombres civiles, i los enras a los Jai- 
gos. Los que se llaman civilizados miran con 
desprecio a los salvajes, sin apreciar que la dis- 
taucia que separa nuos de otros no es mas qne 
an accidente «le Ja evolucion jeneral. Cuda pue- 
blo se cree enperior a sn vecino. Cada nno de 
nosotros se cree mas perfecto que el resto de los 
mortales. La creencia en el hombre es saperio- 
ridad sobre la mujer, no hai otros motivos mas 
importantes. Es una mezcla de error egoista i 
un deseo de dominacion, 

En lo que toca al deseo de dominacion con la 
Jectura del Código se percibe bien pronto qne 
son los hombres quienes han hecho las leyes. 
La manera con que los lejisledores hublan de 
Jos deberes i los derechos de las esposas, ¡i lo di- 
ferente con que ¡juzgan el adulterio de sn sexo 
o del masculino: el modo con que tratan a la 
jóven muire i al hijo natural, son cosas verda- 
deramente graciosas. Eulos hombres se ve un 
egoismo innato i un gran c n sn:o. El poder le- 
gal del marido se podra decir que no tiene lí- 
mites, El de la esposa es nulo. klla le pertene- 
ce, pero no él a ella. La dicha de la mujer de- 
pende del hnmor del hombre. La lei que la en- 
trega no la defieude, 

Para que el amor pueda nacer i dnrar entre 
el amo i la sierva, precisan circanstancins bien 
excepcionales. La mayor parte del tiempo no 
hai amor; hai, o cambio de des >os momeutáueos, 
o mas bien brutalidad de una parte: somi- 
sion de la otra. En materia de matrimonio, lá 
propiedaul es la violencia. . 

Pura escapar de este estado humillaute de 
cosa poseida, la mujer desen emanciparse de la 
tutela masculina i vivir de su propio tralmjo, Pe- 
ro todavia se encuentra delaute de burgueses 
que por precio de labores repuguantes le ofrece 
salarios irrisorios. ¡Siempre el fuerte pisoteaudo 
al débil! 

Para no morirse de hambre, muchas mnjeres 
bnecan refujio en la prostitucion. ¡Si aun allí 
estuviesen segnras! 

Cada vez que la majer intenta emanciparse 
el hombre pone todos sas esfuerzos en privárselo, 
impidiéndole que desarrolle sus facnltades. Los 
diputados no quieren mujeres electoras ni eleji- 
bles; los mujistrados no quieren mujeres abo- 


gadas; los médicos no quieren mujeres agrega- 
das o profesoras. En las Escuelas de Bellas Ar- 
tes, los discípulos-hombres conspiran contra los 
discípulos-mujeres. A pesar de todas esas difi- 
enltades, existe un número, aunque reducido, 
de mujeres que ejercen ciencias, letras, artes, i 
algonas veces lo hacen mejor que los hombres. 

No hai que disimalarlo: en el fondo, el hom- 
bre desprecia a la mujer, 1 esta educacion que 
le afecta frente de ella, no es mas que nna abo- 
miuable hipocresía, destinada a disfrazar la con- 
dicion de esclava, en la que la mantiene conti- 
nuamente, Bajo el barniz del aparato, es siem= 
pre el amo feroz i brutal. Este desdeño se re- 
fleja hasta en el lenguaje. Para significar a to- 
dos los seres de nuestre especie, decimos: el 
hombre. los hombre, la humanidad, La mujer 
es comprendida a titulo de accesorio; ni se le 
hace el honor de nombrarla, 

Cuando el ser masculino afirma que la mujer 
ha llenado el fin de su vida social, i que por 
respeto a la delicadeza de su organismo no pne- 
de exijirle mas, el hombre miente.-Si esto fne- 
ra cierto, el hombre se hubiera encargado de 
todos los trabajos penosos o repugnantes, i hu- 
biera dejado a sn amiga todos los trabajos se- 
dentarios eu el primer ingar del estudio. Que 
se diga clarameute que el hombre no ha queri- 
do hacer mas por su compañera. Desde el orí- 
jen de las sociedades ha sido un obstáculo a la 
iustruecion de la fnujer. ¿Por qué? Porque un 
esclavo instruido es un mal esclavo, 

La educacion de la niña es una edncacion de 
sirviente. Nadie se preocupa de desarrollar sus 
aptitudes; «e la acostambra a creerse inferior. 
Se le enseña lo ménos posible ¡ se le deja libre 
el campo de la coquetería, ya que no es peli- 
groso para las prerrogativas masculinas. Pero 
"se guarda bien de ponerlá en conocimiento de 
las ciencias, que le abririan los ojos sobre las 
mentiras rel:j1iosas i sociales, fundamento de su 
servidumbre. No se quiere que ella se interese 
en la vida pública, que mire la sociedad cara a 
cara, i que juzgue libremente todas las instita- 
ciones, ideas que podrian sujerirle la rebelion. 

Se la encierra dentso de casa, con las cazue- 
las i las labores del ganchillo, Se le embrntece 
Ja intelijeuc:a por medio de lecturas necias. Se 
le empequeñece sn carácter por la costambre 
de la obediencia. ¡Obedecer! Esto es lo que 
desde la ediud mas corta se la hace comprender, 
como la cosa mas importante de la vida. Al 
mismo tiempo se la excita en sentido moral por 
las exhortaciones que llaman virtnosas i que 
en realidad son degradantes. Se le hace creer 
que es un pecado amar libremente i ser madre 
ántes de tiempo; pero se le dice que no peca 
vendiéndose a un viejo siempre qne el lazo esté 
atado legalmente. Ocultáudole la verdad, re- 
glamentando sus Jectaras, se la nltraja; se le 
hace una injuria suponer que, entregada a sí 
misma seria incapaz de retenerse; se la consi- 
dera como el cristianismo, un ser impuro. En- 
vilecida dentro de an cuerpo, i, lo que es peor, 
dentro de su cerebro, la: mujer es la víctima de 

todas las supersticiones i de todos los prejui- 
C 08, 

Pues bien: nosotros queremos para la mujer, 
lo mismo que para el hombre, una educacion 
verdaderamente científica. Las ciencias, i, sobre 
todo las ciencias naturales, le son indispensa- 
bles a la mujer. Primeramente sacar de su ce- 
rebro todas las estupideces relijiosas. 1 des- 
pues ya que la mujer tiene por principal objeto 
proveer de seres a la hnmanidad, es menester 
que sepa lo que es un organismo, lo que es la 
vida, el amor, la muerte, ete., ete. ¿Cómo pne- 
de pretender el cuidado de nn niño, si iguora la 
anatomía, la fisiolojía i la medicina? 

Esclava desde siglos i mas siglos, la mujer 
ha conservado los hábitos de esclava, pensa: 


mientos de esclava, gustos de esclava. Obser= 
vadla: en la mans honesta encontrareis trazas de 
veualidad. Atofrecimiento de nuas telas nue- 
vas, de un regalo cualquiera, se vuelve mas 
tierna, mas cariñosa. ¿No es esto vergonzoso? 
Como todos los esclavos, la mujer aplande el 
éxito, prefiere la mediocridad que se convierte 
en luz, ul mérito que está en la sombra; ella; 
tiene necesidad de aparecer, de atraer las mira- 
das, un mal deseo de dominar, de humillar. 
Como lo3 salvajes, ama las cosas doradas, los 
aparatos inútiles i relumbrantes; horas enteras 
las mujeres pasan en los escaparates de los 
joyeros, delante de cosas feas, pero que brillan; 
se cubre de collares, de brazaletes, de sortijas, 
de colgantes, de una infinidad de baratijas 
que no tienen valor moral, costándole mucho 
dinero i acabaudo por agravarle en la lucha 
por la vida. : 

Toda su toilette no es otra cosa que un de- 
safío a la hijiene i al buen sentido. Ella lleva- 
plumas sobre la cabeza; como los salvajes (i 
nuestros jenerales), Como los salvajes ella 
tambien amuletos, o tréboles a cuatro hojas. 
le gustan tambien las pinturas corporales, ilu- 
minando sus ojos i pintáudose las cejas i los 
labios. Como los salvajes, la mujer se defor- 
ma i se mutila, agujereándose las orejas para 
colgarse objetos. Ella comprime sus pies me- 
tiéndolos dentro de unos zapatos estravagan- 
tes, que le impide andar con naturalidad, ella 
comprime sus pulmones i su estómago den- 
tro de un corsé, comprometiendo su salud i 
la de los hijos que nacerán de ella... si puede” 
ser madre. Pero esto es bien cierto; den- 
tro de los cerebros que la esclavitud ha depri- . 
mido, la vanidad es la que impera. 

Es menester que esto cese. preciso que 
la mujer se haga cargo de su valor social, de 
su estado lamentable, que rehuse ser mas 
tiempo un juguete de lujo, o bien una sir- 
viente, i por todas partes una propiedad. Ha- 
ce falta que reclame la libertad i la posesion 
de sí misma. Cuando desee ser libre lo será. 
La mujer libre será la revolucion; imposible 
calcular las consecuencias de la emancipacion 
de la mujer. Seria el fin de las relijiones, que 
no subsisten mas que por ella, i por ella tie- 
neu aun al niño y al hombre. Seria tambien: 
el fin de las guerras, carnicero del hombre, 
aparicion que las madres detestan cordial- 
mente. La mujer instruida i tomando parte 
en la vida social, seria un medio de pacifica- 
cion i de desarmamiento, mas eficaz que to- 
das las palabras engañosas de los déspotas. 
Seria tambien el fin de la prostitucion i del 
alquiler mercenario i vil. Lo mismo que el- 
fin del reinado de la viclencia i del aplasta- 
miento de los débiles por los fuertes. Seria el 
advenimiento de la piedad i de la bondad. 

La mujerlibre representa una nueva huma- 
nidad, que se levanta sobre las ruinas de la 
presente, que tiene ya todas las trazas de un 
gran cementerio, de un gran campo de bata- 
lia despues de la lucha. 


Resé CHAUGHI 


Mi Credo 


Soi internacionalista porque creo incensata 
la division de hombres sobre el planeta, del 
modo como hoi se encuentran divididos, divi 
sion que introduze odios i rencores entre las- 
partes separadas ¡ne se llaman naciones, odios 
i rivalidades fomeutadas por los dirijentes $ 
por el gran ejército de los periodistas sin cons 
ciencia, que satisfacen a medias sus necedida- 
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des atisando los ánimos en contra de los qne 
viven mas n!lá de nn rio o de nn montaña, 

Sol interuucionansta porque las divic.unes 
- establecidas hoi sobre la tierra son anti-natn- 

rales presto que son hechas a voluntad de cier- 
tos individu's; si alguna division pudiera ad- 
mitir no seriu la que hoi existe, sino aquella 
hecha por Ja naturaleza, i que se deja ver en 
los físicos de los hombres, division que no tie- 
ne porque prodocir enemixtades i odios entre 
lus individuos, como hoj sucede con las divisio- 
nes ant:- naturales existentes, E 

Soi interuacionalista porque no veo el por 

ue deban estar separados Jos hombres sobre 

a tierra, viendo por el contrario la gran conve- 
niencia que habria en que todos estuvieran uni- 
dos por el vínculo de la solidaridad. 

So: anarquista, porgne habiéndose ensayado 
todos los sistemas de gobierno, habiendo dado 
siempre resultados negativos, estoi convencido 
de su innt:lidad i quiero su abolicion; creo que 
el hombre es ¡nas capaz degobernarse e sí mis- 
mo que de gobernar a los demas. Hemos visto 
ya, que por mai buenos sentimientos que abri- 
gue el hombre que va al poder llegando a dl se 
malea: el buen aire falta a sis pulmones i se 
asfixia. Husta hoi se ha venido engañando al 
pueblo al decirle que cnando un individuo de- 
inque en el poder se puede cambiar por otro, 
pero ya principia a comprender ese pueblo que 
po son los hombres los que se debeu cambiar, 
sino las institaciones, se ha conveucido que son 
éstas las malas i no los individnos qne forman 
parte de ellas, 

Soi anarquista porque la antoridad está reñi- 
da con la nutaraleza del hombre que debe ser 
libre, 1 como la existencia de una autoridad 
injplica voluntades qne obedecen, i como ¡ura 
obedecer es preciso anular la voluntad propia, 
se desprende que donde existe autoridad no 
hai libertad, puesto que la ana esclnye la otre. 

Soi comnuista i no colectivista: porque ereo 

ne es anti-natoral ser lo último, pues para lle- 
par la fórmula del colectivismo «no se puede 
consumir mas de lo producido» es necesario 
ser autoritario en contra de la naturaleza qné 
muchas veces pediria mas de lo producido, i 
como ya lo dije, la antoridad, enalquiera que sea 
está reñida coula libertad. Soi comunista por- 
que al querer que el terreno, las maquivarias i 
eu jeneral todos los útiles de trabajo estén en 
comun, deseo qne cada nno prodasca Jo qne sus 
fuerzas i capacidad le permitan i que cohsuma 
lo que quiera i sea menester a sus necesidades. 

Sor materialista porqne no concibo nada mas 
aliá de la muteria. Soi materialista porque no 
acepto nada que no sea plenamente demostra- 
do por la ciencia, i fuera de la materia eterna i 
eu constante movimiento, nada ha demostra- 
do ella, 

Como concecuencia de lo espuesto, sei parti- 
dario del amor libre, único nataral i rincero que 

no obedece al interes, como el actual matri- 
monio antoritario que une a dos seres por toda 
gn vida sin tener en cuenta lo que pnede ocnrrir. 
Uniones que se efectoan por el interes de un 
mendrago i un harapo, o bien por una brillan- 
ve posicion social o por el acrecentamiento de 
ana fortuns; nniones incnbadores de la prosti- 
tucion i el aculterio, enlaces inícnon ieternos. 

Para trasforunr la de=eqn librada soc edad 

resente se requiere. una cauterizaeion profun- 

a de sus potrefactos miembros; se precisa ras- 
par la catue hasta. el esqueleto para formar el 
Buevo cuerpo de la sociedad futura, de la socie- 
dad libre, 1 ¡ara ello se necesita la Revolucion 
Bociá!; por eso soi tambien revolncionario. 


MESLIER 





LA AJITACION AA 


Anarquistas ¡ positivistas 


EL ANARQUISMO 


Sr. Juan Enrique Lagarrigne: 


Mui señor mio: 


La equidad me obligó a solicitar las colamnas 
de La AJITACION para la carta de usted, a pro- 
pósito de nn artículo mio sobre sa opúscalo La 
Relijion de la Humanidad. 

Hoi me propungo refatar los conceptos mas 
salientes de sn epístola, comenzando por demos- 
trarle que la violencia auarquista que neted 
condena es una consecnencia lójica del siste- 
ma social i de gobierno en qne vivimos. 

Usted disenrre diciendo que «los que de nosn- 
tros abominan júzgannos sin duda por los exas- 
perados que intentan rehacer la sociedad a 
golpes rangrientos». Ia reglon seguido agre- 
ga: «Este funesto método es absolntamente ine- 
ficaz. De donde quiera que venga, la violencia 
no convence ni persuade, oprime o aterra, pero 
nuuca enjendra veriadero progreso». 

Le confieso francamente que e los anurquis- 
tas nos repugna mas que a nadie la vivlencia, 
presto que nuestro anhelo siucero va tras la 
fraternidad real de los homanos. Usted, como 
todos los prejuiciados, juzga de la violencia 
anarquista s:n darse el trabajo de inqnirir sus 
cansas. Pnede lójicamente aplicársele la máxi- 
mu de «tienen ojos, i 10 ven...» 

¿Acaso no es violencia aquella que se ejerce 
sobre el mancebo, arrebutándole de los brazos de 
la madre para enviarlo al matadero de la gue- 
rra? ¿No existe violencia allí donde una solda- 
desca, irresponsable por sa ignorancia, hiere 
los pechos inermes de la juventad obrera que 
trata de reivindicar la jasticia? 

Cuando los acaparadores restrinjen la pro- 
duecion para elevar de un modo ficticio el va- 
lor de los productos, i se lanza a la-miseria a 
miles de brazos, ¿no hai violencia cuando estos 
hambrientos piden pau i se les contesta ame- 
trallándoles? 

I el gobierno, exalquiera que sea su forma, ¿no 
es en sí mismo la mayor de las violencias, ha- 
ciendo consentir a lus necios que es de oríjen 
popular, cuando to:los sabemos que son unos 
cuantos malvados yne se apoderan de él por la 
fuerza o por la astucia, i se enseñorean sobre 
los gobernados como sobre an jumenso rebaño? 

A estas violencias sistemadas, ¿qué puede 
oponerse con eficacia sino la violencia misma? 

Es cierto qne la pulabra hablada o escrita 
ejerce una influeucia, aunque lenta, en el modo 
de ser social, Pero ante el cúmulo de crímenes de 
la prepotencia gubernativa i capitalista, la pla- 
ma mejor templada se quiebra, la lengua mejor 
dispuesta eumndece, para dar logar al múscnlo 
vengador de las individualidades rebeldes. 

Nosotros creemos que miéntras exista la vio- 
lencia de los malvados, será contrarrestada por 
los que no pierden de vista que nadie tiene de- 
recho para ejercerla sobre el individuo o la co- 
lectividad. 

Mai pobre idea tieue usted de la sindéresis 
del anarquista, supoviéndolo empeñado en cam- 
biar él solo la faz de la sociedad, blaudiendo 
un puñal o amartillando un revólver! 

6, señor. El ncto auarquista, que los 
soperficiales creen nna monstruosidad de resul- 
tados negativos para la causa, es la resolncion 
anprema de ciertos tipos soperiores que se re- 
belan contra toda violencia, con la decision que 


dan las grandes convicciones. 


Usted, i con usted todos nuestros impuguado- 
Tes, no ven otrá cosa que el arma homicida que 
suprime nu howbre; pero vada mas. Condenan, 
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con la convicción que dan los propios intereses” 
la violencia en los anarquistas; pero los actos 
de violencia de la bnrguesía, como ocurren a dia- 
rio desde hace tantos milenios, nadie se detie- 
ne a examinarlos, i por eso llegan a adquirir el 
carácter de familiares para lau mayoría de las 
jentes. 

Pero nosotros, que aplicamos el microscopio 
de nuestro análisis a todos los fenómenos so- 
ciales; nosotros, qne inqu:rimos i estudiamos 
las causas i los efectos de los mismos, no sólo 
admitimos la posibilidadde que ocurran aten- 
tados anarquistas, sino que estamos convenci. 
dos de que son la necesaría consecuencia de 
la lucha de clases, que tiene por escenario el 
mundo entero, lucha entre esplotadores ¡i esplo- 
tados. 

Por otra parte, la historia nos dice que cada 
período de evolncion tiene por etapa la revola- 
cion, es decir, uu acto de violencia colectiva 
contra los que pretenden cristalizar una época. 
Es un estado social que caduca, i cuya transi- 
cion a otro nuevo es casi siempre dolorosa. 
Esta es la síntesis de la historia. 


M.'J. MONTENEGRO 
+ (Continuará) 


Nuestras Voces 


A la par que por todos los confines de todos 
los continentes se alza la voz del hombre, pro- 
testando de la iniquidad que abriga en sn se- 
no la fam:lia humana i que clama jnsticia, se 
alza la voz de la mujer, que tambien protesta 
i qne elama justicia tambien, porque, mas que 
el hombre, la mujer es la víctima que vejeta 
mas Oprimida entre mil torturas i entre mil 
cadenas. 

Débil por constitucion, desde el oríjen de la 
familia humava, hubo de someterse i recono- 
cer el imperio de la fuerza. El hombre, abu- 
sando de ella, subyugó a este débil sér, ponien- 
do sobre sus hombros las cargas mas abrnma- 
doras i destinándola a desempeñar los oficios 
mas repugnantes, 

Vestal del templo, favorita del serrallo, cor- 
tesana del palacio, copa del plucer, mercancía 

'en la subasta, la sierva del hogar... ai! pero 
vunca compañera! nuestros jemidos, nnestro 
llanto i nnestras lágrimas nuuca han logrado 
conmover el corazon de los hombres! 

Mas, como todo conelnye, nuestros dolores 
tambien tocan ya a su fin: tras del nuevo Si- 
nai que se alza, en donde solo Natura dictará. 
sus leyes, al resplandor de las iras de todas las 
conc'encias, vése folgurar nna roja Aurora que 
diseña ya el dia de nuestra redencion; los hom- 
bres se despiertan ya tambien del letargo de 


- dos siglos i llevan las antorchas con que ilomi- 


nan el sendero de la Libertad i con su diestra 
van blandiendo las espadas justicieras! 

1 nosotras ¿cómo no segnirlos cnando nuestra 
emancipacion está pendiente de sus trinnfos? 

Que ruja la tempestad, que estalle la tormen- 
ta de la tremenda Revolucion, nosotras empn- 
fiaremos los rojos estandartes ¡ entonaremos, 
marchando, los himnos redentores! 

I solo entónces perdonaremos a los hombres, 
enando nosotras seamos libres! 


R. D. 
————————————————=> 


Ha salido a lus el folleto NUESTRO 
IDEAL, "escrito por Pedro Cabezon. Precio 


voluntario. Pedidos a Valparaiso, correo ca- 
silla 788. 


